
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Prepara tu espacio│Apaga todos los electrónicos, enciende una vela y siéntate en un sillón cómodo. 

Prepara tu mente│” “Tú crees esto?”  En nuestro evangelio de hoy, Jesús le pregunta a Marta si ella cree en él 
como la resurrección y la vida, quien ofrece vida hasta a un muerto.  Esto es la fe viva y verdadera – una fe que no 
tiene necesidad de signos y milagros, sino que confía en la bondad de Dios.  El profeta Ezequiel escucha el deseo de 
Dios de resucitar a su pueblo de sus tumbas por la infusión de su espíritu.  Y es ese espíritu que da el don de la fe 
viva y verdadera – la fe que cree sin ver.  Al prepararnos para celebrar este quinto domingo de cuaresma, clamemos 

al Señor, y pidámosle quitar las piedras que nos tienen preso en las tumbas de la 
incredulidad.  En lugar de no creer, que seamos apasionados con su espíritu que da vida, 
que, cuando Cristo nos pregunta, “Tú crees esto?” podamos responder con todo corazón 
y alma, “Sí. Señor, creo.”   

Alabanza│La resurrección de Lázaro de Ministerio Dei Verbum, 
https://www.youtube.com/watch?v=h4xBzqOodwM o usa el código a la izquierda 

Primera lectura│EZ 37, 12-14 

Esto dice el Señor Dios: “Pueblo mío, yo mismo abriré sus sepulcros, los haré salir de ellos y los conduciré de nuevo 
a la tierra de Israel. Cuando abra sus sepulcros y los saque de ellos, pueblo mío, ustedes dirán que yo soy el Señor. 
Entonces les infundiré mi espíritu y vivirán, los estableceré en su tierra y ustedes sabrán que yo, el Señor, lo dije y 
lo cumplí”.  Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  

Salmo responsorial│PS 129, 1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8: Perdónanos, Señor, y viviremos. 

• Desde el abismo de mis pecados clamo a ti; Señor, escucha mi clamor; que estén atentos tus oídos a mi 
voz suplicante. R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

• Si conservaras el recuerdo de las culpas, ¿quién habría, Señor, que se salvara? Pero de ti procede el 
perdón, por eso con amor te veneramos. R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

• Confío en el Señor, mi alma espera y confía en su palabra; mi alma aguarda al Señor, mucho más que la 
aurora el centinela. R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 
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• Como aguarda a la aurora el centinela, aguarde Israel al Señor, porque del Señor viene la misericordia y la 
abundancia de la redención, y él redimirá a su pueblo de todos sus iniquidades. R. Perdónanos, Señor, 
y viviremos. 

Segunda lectura│RM 8, 8-11 

Hermanos: Los que viven en forma desordenada y egoísta no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no llevan esa 
clase de vida, sino una vida conforme al Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en ustedes. 
Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. En cambio, si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo siga 
sujeto a la muerte a causa del pecado, su espíritu vive a causa de la actividad salvadora de Dios. Si el Espíritu del 
Padre, que resucitó a Jesús de entre los muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, que resucitó a Jesús de 
entre los muertos, también les dará vida a sus cuerpos mortales, por obra de su Espíritu, que habita en ustedes. 
 Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Evangelio│Jn 11, 3-7. 17. 20-27. 33b-45 

En aquel tiempo, Marta y María, las dos hermanas de Lázaro, le mandaron decir a Jesús: “Señor, el amigo a quien 
tanto quieres está enfermo”. Al oír esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a 
Lázaro. Sin embargo, cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, se detuvo dos días más en el lugar en que se 
hallaba. Después dijo a su discípulos: “Vayamos otra vez a Judea”. Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro 
días en el sepulcro. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, salió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo 
Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora estoy segura de que 
Dios te concederá cuanto le pidas”. Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Ya sé que resucitará 
en la resurrección del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees tú esto?” Ella le contestó: 
“Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo”. Jesús se 
conmovió hasta lo más hondo y preguntó: “¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron: “Ven, Señor, y lo verás”. Jesús 
se puso a llorar y los judíos comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” Algunos decían: “¿No podía éste, que abrió 
los ojos al ciego de nacimiento, hacer que Lázaro no muriera?” Jesús, profundamente conmovido todavía, se 
detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada con una losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero Marta, 
la hermana del que había muerto, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No te 
he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la piedra. Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: 
“Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo ya sabía que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa 
de esta muchedumbre que me rodea, para que crean que tú me has enviado”. Luego gritó con voz potente: 
“¡Lázaro, sal de allí!” Y salió el muerto, atados con vendas las manos y los pies, y la cara envuelta en un sudario. 
Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar”. Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al 
ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.  

 Preguntas para tu reflexión:  
1. ¿Cuáles son las palabras o frases que te llaman la atención?  ¿Por qué? 

2. Mediante su profeta, Ezequiel (en nuestra primera lectura), Dios proclama, “Lo dije y lo cumpliré.”  ¿Cuáles 
son las promesas de Dios que tú crees profundamente?  



Nuestra parroquia depende de la generosidad de nuestros feligreses en la colecta del ofertorio durante la 

Santa Misa para cubrir los gastos relacionados con el ministerio, mantenimiento, personal, programas de 

extensión comunitaria y otras necesidades apremiantes. 

La pandemia de COVID-19 ha planteado muchos desafíos a nuestra parroquia, incluidos los fondos del ofer-

torio perdidos debido a la suspensión de liturgias públicas. 

Considere apoyar a San Patricio en este momento crítico con una donacion por internet. 

Done aquí: https://dbqarch.org/donate-to-your-parish  

Offertorio 

https://dbqarch.org/donate-to-your-parish


 

Oración para comunión espiritual 

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. Os amo sobre 
todas las cosas y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
venid al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me uno del todo a Ti. 
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén. 

Oración final 

Bendice, Señor, a tu pueblo, que espera los dones de tu misericordia, y concédele recibir de tu mano generosa lo 
que tu mismo lo mueves a pedir. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen.  

Manten te en comunicación!
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